
SEPARATA SATURIO 112 
 
EXT. PATIO DEL CONVENTO – AMANECER 112 
 
Alrededor del carro se han reunido varios soldados y 
sirvientes, también alguna monja que intenta consolar a 
Saturio. Cuando llega Emma todos callan. 
 

Saturio se gira hacia ella y se quita el gorro con el que 
se cubre antes de arrodillarse y romper a llorar. Emma se 
empieza a aproximar al carro para ver qué hay en él. 

 
SATURIO 

Ved en qué acabó todo. 
Pongo trampas por el 
bosque para alimentar a 
mi familia, a veces 
tardo uno o dos días en 
recogerlas, al volver de 
una de mis ausencias los 
encontré a todos muertos 
por los sarracenos. 

 
 

Emma ha ido bordeando el carro viendo horrorizada los 
cuerpos inertes, ensangrentados y sin vida de la mujer 
y los cinco niños. 

 
 

SATURIO (CONT'D) 
Sé que ha pasado lo mismo 
en otras casas pero no ha 
quedado nadie vivo para 
venir a contarlo. 

 
Emma se inclina y le abraza para llorar con él. 
 

EMMA 
Haré por vos todo lo que 
esté en mi mano. 

 
Saturio deja de llorar para mirarle más sereno. 

 
SATURIO 

Acabe con los moriscos, 
ellos son los culpables. 

 
Emma se pone en pie. 

 

EMMA 
Sin duda se dará 
con los que 
asesinaron a estos 
inocentes y pagarán 
por lo que han 
hecho. 

 



Saturio también se pone en pie y la mira con 
esperanza. 

 

SATURIO 
No hay que ir muy lejos 
para dar con los 
culpables, aquí mismo 
hay algunos de ellos. 
Se llaman conversos 
pero siguen siendo 
infieles. 

 
Algunos de los allí presentes se dan por 
aludidos y se empiezan a sentir avergonzados 
y con temor. 

 
EMMA 

No se puede condenar a 
alguien por algo que no 
ha hecho. Todos somos 
iguales ante los ojos de 
Dios. 

 
Saturio da unos pasos atrás desencajado. 

 
SATURIO 

Mientras haya un moro 
o hijo de moro vivo no 
tendremos paz. 

 
Emma niega con la cabeza y se acerca a él como 
si quisiese volver a abrazarle. Pero Saturio ha 
vuelto a caer en la desesperación. 

 

SATURIO (CONT'D) 
Vos nos enviasteis a 
morir y si ahora no 
hacéis nada otros como 
mi familia morirán. 

 
Saturio parece haber perdido la razón y algunos 
sirvientes consiguen sacarlo del lugar. Se hace 
un gran silencio. 

 

 
 
 

 


